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La Cultura Ibérica en la Comunidad Valenciana, y más concretamente en la 

provincia de Alicante, ha sido y es un tema enormemente tratado por la 

investigación, pero en el caso particular del yacimiento de la Ladera de San Antón 

en Orihuela, se ha dado más importancia a la fase argárica que a la ibérica, de ahí 

que nuestro interés radique en darla a conocer, a pesar de las propias limitaciones 

a las que este estudio se suscribe. 

  

Las dificultades planteadas en el estudio de este yacimiento han sido múltiples: 

desde un primer momento, la ausencia de una buena estratigrafía, puesto que 

las primeras actuaciones, hace más de cien años, fueron únicamente 

descriptivas y no lo suficientemente claras como para poder establecer una 

secuencia arqueológica; tampoco ha habido una correcta interpretación de los 

datos, que desde estas intervenciones se muestran contradictorios. En relación 

a ello, la aparición de restos domésticos fue siempre menos evidente frente al 

gran número de sepulturas encontradas, lo que provocó que el yacimiento fuera 

interpretado por muchos como una necrópolis, obviando su funcionalidad como 

poblado. Además, a todo esto se suma la deficiente conservación y escasa 

perduración de los materiales de la Ladera de San Antón, siendo asombroso 

cómo uno de los yacimientos más importantes del argárico valenciano, que 

presentaba más de ochocientas sepulturas y un rico material arqueológico, 



apenas conserve parte de lo que fue en su día, no obstante, lo suficiente para 

comprender la importancia que éste debió tener. 

 

También es necesario tener en cuenta la dificultad que presenta la 

interpretación de los materiales, debido a la situación del yacimiento, pues 

tanto en época argárica como en época ibérica, el asentamiento se encuentra 

en una zona fronteriza entre dos grandes círculos culturales. En primer lugar 

por dos importantes focos argáricos como son el almeriense y el valenciano; y 

en segundo lugar, en época ibérica, por la Vega Baja y el río Segura, que 

tendrán gran importancia como eje difusor del proceso orientalizante y 

formador de la cultura ibérica. 

 

Además, hay que decir que el estudio versa sobre un tema no tratado hasta la 

fecha, pues no hay estudios sobre la fase ibérica de nuestro yacimiento de la 

Ladera de San Antón e incluso en publicaciones relativamente recientes apenas 

es mencionado. Es debido a ello que este trabajo se presenta como un estudio 

de propuestas y por tanto, sujeto a posibles interpretaciones y correcciones 

futuras. 

 

Por último, y quizás lo más importante por las conclusiones que se hubieran 

podido derivar, cabe indicar la ausencia de una buena prospección que, debido 

a la falta de tiempo y de medios, hasta ahora no ha sido posible realizar, pero 

que sin duda aportaría datos muy valiosos para este estudio. Al respecto, 

hemos de añadir que disponemos del permiso correspondiente y se contempla 

su realización a corto plazo, pues es muy probable que el yacimiento de la 

Ladera de San Antón aún pueda sorprendernos. 

 

Sin embargo, a pesar de todo esto, disponíamos de muchos recursos que nos 

han permitido realizar un profundo estudio de la fase ibérica del yacimiento: 

 

Por un lado, hemos contado con las informaciones aportadas por los 

primeros investigadores del yacimiento, principalmente las de Santiago Moreno 

Tovillas y el Padre Julio Furgús, cuyas memorias de excavación fueron 

publicadas en las Series de Trabajos Varios del S.I.P., donde se recogen de 

forma detallada sus intervenciones, así como los materiales hallados durante el 



transcurso de éstas, muchos de los cuales serán descritos, y algunos 

estudiados e incluso dibujados. 

 

Por otro lado tenemos los materiales propiamente dichos, que aunque de 

manera incompleta –pues como ya veremos, muchos de estos materiales 

desaparecieron y se dispersaron tras la Guerra Civil–, han sido conservados en 

el Museo Arqueológico Comarcal de Orihuela. El estudio de este material por 

tanto, deberá ser completado con el de aquellos que fueron descritos en su día 

por los principales estudiosos del yacimiento. 

 

También contamos con aportaciones más recientes, como el dibujo e 

inventario  parcial  de las  piezas  ibéricas  realizadas  por  José  Luis  Martínez 

Relanzón, hasta ahora inéditos. Estos, junto con la totalidad de los materiales, 

así como con las informaciones y dibujos realizados por los primeros 

investigadores, nos permitirá tener una visión lo más completa posible de la 

entidad del asentamiento, así como su funcionalidad. 

 

Además de todo ello, contamos con las diversas prospecciones realizadas en el 

yacimiento a partir de los años 80 por el Arqueólogo Municipal del 

Ayuntamiento de Orihuela Emilio Diz, así como con la aportación y dibujo de 

nuevos materiales arqueológicos encontrados durante estas prospecciones. 

 

Finalmente, para completar este estudio han sido esenciales las aportaciones de 

una serie de investigadores, que desde los años 60 fueron investigando la 

Cultura Ibérica en el territorio de la Contestania; figuras como M. Tarradell, E. 

Llobregat Conesa o D. Fletcher Valls entre otros, que marcarán un antes y un 

después en la investigación arqueológica valenciana. Y junto a éstos, las 

nuevas tendencias e investigaciones propuestas por la historiografía moderna, 

que permiten conocer mejor esta problemática y la dificultad que supone, 

incluso todavía hoy en día, el estudio de este momento histórico. 

 

Una vez vistas las dificultades y los recursos de estudio disponibles, mostramos 

los principales objetivos marcados para este estudio: 

 

 

 



El primero consiste en conocer el propio yacimiento, para lo cual se ha 

realizado un breve estudio espacial consistente en análisis de movilidad y 

costes, de áreas de captación económicas o de visibilidad y control del 

territorio, y que, a falta de una prospección, han aportado la mayor información 

sobre el yacimiento así como una distinción de las distintas áreas que lo 

forman. 

El segundo objetivo era realizar un estudio del material de época ibérica 

conservado en el actual Museo Arqueológico Comarcal de Orihuela, que ha sido 

posible a través de la digitalización de los dibujos, fotografiado de las piezas 

más significativas, clasificado del material, e inventario completo de los 

mismos, lo que nos ha permitido establecer la funcionalidad y la cronología de 

esta etapa del yacimiento. A este respecto, a pesar de que partir de los años 30 

del  siglo  XX  se  realizaron  diversos  estudios  sobre  el    yacimiento  y  sus 

materiales, nunca fueron referidos a la época ibérica, por lo que hasta ahora no 

se había podido establecer el inicio o fin de esta fase del yacimiento. Si los 

primeros estudios fueron realizados hace más de cien años, los últimos 

tampoco han sido tan profundos como para poder establecer una cronología 

clara y definitiva. 

 

Es por todo ello, que el presente estudio pretende aclarar estos vacíos 

existentes en uno de los yacimientos más importantes de Orihuela. 
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